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EL PROGRESO EDUCATIVO EN NUESTRO CENTRO 
Coherentemente con nuestra perspectiva personalizadora de la educación y con nuestras finalidades educativas 

inscritas en el ámbito del humanismo cristiano, entendemos el aprendizaje del alumno como un proceso de maduración 
cognitiva, afectiva, social y de la libertad. Partimos de la convicción de que todo crecimiento en estos cuatro espacios de 
su personalidad pone al educando en disposición de tomar opciones más libres y conscientes por los valores de 
trascendencia que les proponemos incorporar a su vida. 

En consecuencia, diseñamos los objetivos del aprendizaje de nuestros alumnos en torno a los estándares de 
maduración que en dichos cuatro campos se corresponden con la edad evolutiva de los educandos. Asumimos que las 
diversas áreas o asignaturas no son sino medios o instrumentos para alcanzar esa madurez. Así pues, al diseñar los 
objetivos de aprendizaje en cada uno de los ciclos y en cada una de las áreas de aprendizaje, no nos preguntamos qué 
tiene que aprender un alumno, sino qué efecto pretendemos que produzca en la maduración de su personalidad aquello 
que aprende. 

1. La madurez cognitiva. Entendemos que la madurez cognitiva viene determinada por la presencia de una 
estructura mental que actúe como referente de interpretación de la realidad, y por el desarrollo progresivo de 
unas capacidades intelectuales que les permitan seguir aprendiendo a lo largo de su vida y ser dueños de un 
pensamiento autónomo. En consecuencia: 

a) Los contenidos de cada área o asignatura se organizarán de tal manera que, poniendo siempre el valor 
persona como centro de dicha organización, posibilite al alumno integrar todos los conocimientos de los 
distintos campos de la ciencia y de la cultura en torno al ser humano y, en consecuencia, la persona se 
convierta en referente de interpretación de dichas realidades. 

b) A su vez, entendemos que si los conocimientos no se transforman en capacidades para progresar en el 
conocimiento, no serán apenas relevantes en el aprendizaje. Por ello, desde el inicio de la escolaridad en 
nuestro colegio hasta el final de la misma, se orientará la enseñanza de todas las materias al logro de 
capacidades y destrezas intelectuales para que el alumno capte información por sí mismo, para que 
realice las complejas operaciones de elaboración de esas informaciones y pueda comunicarlas con fluidez 
y precisión. 

2. La madurez afectiva. Simultáneamente, y a través de la actividad de aprendizaje, el alumno debe desarrollar 
los estándares de maduración que se corresponden a su edad en lo referente a la afirmación de su yo o 
crecimiento de su autoestima. A la hora, pues, de diseñar los objetivos del aprendizaje de nuestros alumnos, 
establecemos también metas progresivas, en función de las edades, referidas a este campo. 

3. La madurez social. En estrecha relación con el desarrollo afectivo, el alumno ha de desarrollar una madurez 
social. Tal madurez apunta a objetivos de equilibrada integración y creativa interacción social con los distintos 
círculos personales con los que convive. 

4. La madurez de la libertad. En nuestro centro no entendemos la educación simplemente como la acción 
dirigida al modelado de conductas de nuestros alumnos, sino como una acción de influencia dirigida a 
posibilitar que vaya haciendo un uso creciente y responsable de su libertad.  

Por todo ello, el colegio articulará toda su enseñanza en torno a objetivos coherentes entre sí a lo largo de los 
distintos ciclos, progresivos y adaptados a la edad evolutiva de sus alumnos en estos cuatro ámbitos de su desarrollo. 

Esta opción de aprendizaje conduce a que la evaluación del progreso educativo del alumno no se lleve a cabo 
solamente en torno a los conocimientos adquiridos, sino en torno a indicadores de maduración en los espacios aludidos. 

Asimismo, los métodos de enseñanza han de ser coherentes con estas intenciones. 

La adopción de este modelo de enseñanza-aprendizaje exige el compromiso activo de todos los agentes de la 
comunidad educativa del centro. 


